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Desde el cuerpo de la iglesia la ·pintura no 
ofrece al observador ninguna de sus raras cua­
lidades. 

Confonne se aproxima, se destaca mucho 
mejor, y cuando, fina,lmente, se está cerca, muy 
cerca, es cuando admira y sorprende la exqui­
sita delicadeza de la obra, de tal manera que

1 

cualquiera que sea la opinión que se tenga 
acerca de su origen, el mérito es tan grande, 
que no creemos que haya artista capaz de osar 
enorguHecerse con ser el autor de ella; y aquí 
dejadme hacer una pregunta: ¿ No es sobre­
manera extraño que hasta hoy no haya habido 
uno sofo que tal gloria reclame?" 

LAS HACIENDAS DE DON IÑIGO 
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LAS HACIENDAS DE DON IÑIGO 

En Méjico hay unos cuantos españoles que 
poseen capitales fabu'losos. Uno de ellos es 
don lñigo N ori'ega, asturiano de Colombres, 
conrejo de Llane~. 

:,Apenas llegamos á la capital azteca, puso 
t nuestra disposición uno de sus automóviles 
para todo el tiempo que permaneciésemos allí; 
después nos obsequió con una espléndida co­
mida en su lujosa casa; y por último, nos lle­
vó á pasar tres días deliciosos en sus hacien­
das. 

EI, Tomás Servando Gutiérrez, mis hijas 
y yo, salimos á las tres de la tarde en un tren, 
compuesto de una máquina del Ferrocarril 
de Riofrío y un coche Pullman, todo de la 
propiedad de don lñigo . 
. A poco de partir de Méjico íbamos ya reco­

mendo los terrenos de la antigua laguna, dese­
cados por el célebre asturiano, merced á un 
túnel á través de la montaña para dar salida á 
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las aguas estancadas en aquella inmensa lla­
nura siglos y siglos, y varios canales de cua­
tr-0 y más leguas de longitud para evit~r que 
vuelvan á estancars·e las aguas de las lluvias 
y de la nieve de las montañas. 

Cerca de un volcán apagado, con ·un cráter 
muy grande y muy apreciable á simple vista, 
que antes de los trabajos de don lñigo debió 
de ser una isla en medio de la laguna, tiene 
Noriega una ,hacienda llamada "La Asun­
ción," y en ella una vaquería con 282 vacas 
holandesas, proponiéndose tener muy pronto 
todas las necesarias para poder llevar á la ca­
pital por lo menos la mitad de la leche que 
consume: tres mil pesos diarios. 




